Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:05). 
(Ingresa a Sala el señor Francisco José Ottonelli). 


-La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al señor Francisco 
José Ottonelli y a quien lleva adelante las relaciones institucionales con el Parlamento por parte del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, señor Jorge Seré. 


Sabemos que vuestra venia está para ser considerada por el Plenario de la Cámara de 
Senadores, lo que seguramente tendrá lugar en la próxima sesión extraordinaria. 


Tal como les ha sido informado por la Secretaría, la Comisión tiene como costumbre conocer 
las distintas propuestas. En este caso, escucharemos al Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante la Santa Sede. Sabemos la enorme responsabilidad que ello implica. 


Sin más trámite, le cedemos el uso de la palabra. 
SEÑOR OTTONELLI.- Muchas gracias. 


Brevemente quiero señalar la importancia que asignamos a mantener y aumentar las 
relaciones diplomáticas con el Estado del Vaticano. 


Alguien calificó al Vaticano -creo que, acertadamente- como un gran observatorio espiritual y 
político, a lo que debemos agregar su importancia cultural. 


Ese Estado se creó por el Tratado de Letrán de 1929, aunque el Estado Pontificio, del cual el 
Vaticano es sucesor, tuvo su origen en el siglo VIII. Su importancia deriva de ser la sede de la dirección 
de la iglesia católica que se ha estimado que tiene en todo el mundo más de mil millones de fieles. 


Tenemos muy en cuenta que nuestra Constitución establece que el Estado no sostiene 
religión alguna, norma que un ex-embajador de nuestro país calificó acertadamente como un principio 
de sana laicidad. 


El Vaticano es un pequeño Estado situado dentro de la ciudad de Roma, con apenas 44 
kilómetros cuadrados y una población que no supera el millar de habitantes, aunque es 
constantemente visitado por millones de personas. Después de Estados Unidos, el Vaticano es el 
Estado con más representaciones diplomáticas: actualmente existen 183 Embajadas. 


En nuestra región se recuerda la feliz intervención del Vaticano en el diferendo entre Chile y 
Argentina sobre la soberanía de las islas del Canal Beagle, que culminó con el Tratado de Paz y 
Amistad firmado el 24 de noviembre de 1984. 


Un tema que identifica tanto al Uruguay como al Vaticano refiere a la defensa y promoción de 
los derechos humanos. Uruguay ha tenido prestigiosos juristas, pertenecientes a distintos partidos 
políticos, que han contribuido a elaborar, difundir y comentar normas constitucionales y legales, así 
como tratados internacionales, que promueven y difunden los derechos humanos, la mayoría de los 
cuales están reconocidos en la Sección ll de nuestra Constitución. Como representativo de todos esos 
profesores alcanza con mencionar a uno solo de ellos: el constitucionalista Justino Jiménez de 
Aréchaga. 


Desde el Vaticano se apoyó un encuentro promovido por el Pontificio Instituto de Estudios 
Árabes e Islámicos que estudia el tema Estudiar y comprender la religión del otro. Al respecto, el Papa 
Francisco dijo: «El mejor antídoto contra cualquier tipo de violencia es la educación en el 
descubrimiento y en la aceptación de la diferencia». Agregó que es innegable que el diálogo islámico - 
cristiano exige paciencia -con un estudio profundizado- y la vía principal para ello es la escucha y el 
diálogo. 


El Papa ha denunciado la opulencia insostenible, sobre todo con respecto a los más pobres, 
al decir: «No se puede tolerar que millones de personas en el mundo mueran de hambre». Con 
respecto a la política migratoria, expresó: «No se puede permitir que el mar Mediterráneo se convierta 
en el gran cementerio de inmigrantes». 


Tiene una concepción muy realista y manifiesta su preocupación por la trata de personas y la 
situación de sometimiento de la mujer en algunos países. 


Esta coincidencia entre Uruguay y el Vaticano, nos impulsa a propender el intercambio de 
estudios -que podrían versar sobre los derechos humanos u otros temas- entre nuestra Biblioteca 
Nacional y la del Vaticano. 


Me pareció importante poner esta idea a consideración de las partes interesadas, por cuanto 
el pasado 16 de abril mantuve una entrevista con el Director de la Biblioteca Nacional, el señor 
Liscano, quien sugirió la realización de encuentros donde se pueda analizar cuál puede ser 
contribución de cada parte. Incluso, señaló la conveniencia de realizar una entrevista con el señor 
Nuncio -representante del Vaticano- con el conocimiento y el aporte de los servicios del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Precisamente, el día 28 de abril me reuní con el señor Nuncio, a quien le 
interesó la idea y se mostró dispuesto a colaborar. Aclaro a la Comisión que ante el cese del señor 
Liscano, de inmediato me pondré en contacto con quien lo sustituya. 


Este sería un primer paso del intercambio, porque estamos ya trabajando en otras 
propuestas que promueven un beneficio común a todos los seres humanos. 


El señor Ministro de Relaciones Exteriores, Rodolfo Nin Novoa, en un reportaje periodístico 
dijo lo siguiente: «El fortalecimiento de la democracia, el Estado de Derecho y los derechos humanos, 
así como la defensa del medio ambiente, constituyen objetivos centrales de nuestra política exterior». 
En este marco, en nuestra misión diplomática nos propusimos trabajar fuertemente para afianzar el 
Estado de Derecho, así como difundir y promover los derechos del hombre. 


El ex-Presidente Chileno, Eduardo Frei Montalva, en su obra «La política y el espíritu» 
señalaba que un verdadero humanismo debe engendrar un régimen político de acuerdo con sus 
premisas esenciales, es decir, que le asegure al hombre el desenvolvimiento integral de su persona en 
lo material y en lo espiritual. Hasta las regiones se han puesto de acuerdo en ello y hoy ya no centran 
tanto sus discusiones en diferencias ideológicas, sino que prefieren intercambiar ideas sobre cómo 
contribuir a mejorar la vida en sociedad. 


El filósofo y pensador uruguayo, Alberto Methol Ferré -estudioso del tema de las religiones- 
en uno de sus trabajos afirma que el hecho histórico más notable de los últimos años es el crecimiento 
de una relación cordial entre las religiones del mundo. 


Por nuestra parte, agregamos que el ecumenismo se aceleró en el cristianismo y fue así que 
en el Concilio Vaticano Il, transcurrido entre 1962 y 1965, la Iglesia Católica invitó como observadores 
de su discusión interna a ortodoxos, protestantes, judíos, musulmanes y budistas. Esto representó una 
apuesta de apertura al diálogo, entendiendo que lo importante es acordar soluciones humanistas, 
afirmar la paz y desterrar el terrorismo. En ese trabajo por conciliar la paz y promover los derechos 
humanos, está Uruguay pronto a cooperar. 


SEÑOR MIERES.- Vamos a acompañar esta propuesta con sumo gusto y mucho placer. 


Conocemos al doctor Ottonelli desde hace muchísimo tiempo porque trabajamos juntos en la 
lucha por la recuperación democrática dentro del Partido Demócrata Cristiano. Además, tiene en su 
haber la presidencia de la Comisión Nacional de Ciudadanos por el Voto en Blanco en 1982; fue 
Director de la revista «Opción», luego del semanario «Aquí» y, más tarde, fundador y director de lelsur. 
Por tanto, toda su trayectoria en defensa de los derechos humanos fue permanente y de verdad muy 
valiosa pues resultó una contribución importante a nuestra democracia y al ejercicio pleno de los 
derechos de todos los uruguayos. Para mí es un gran placer votar esta designación porque nos 
conocemos desde hace muchísimos años y sabemos de su calidad humana, de su profundidad, de su 
seriedad y de su responsabilidad. 


SEÑOR MELÉNDEZ.- Comparto plenamente las palabras vertidas por el señor Senador Mieres, a las 
que solamente quiero agregar que conozco a Pancho desde hace mucho tiempo -es muy querido por 
mi familia- y creo que podríamos sintetizar una definición sobre él diciendo que es una muy buena 
persona y, en esa condición, me parece que nos va a representar muy bien y por tanto apoyo esta 
designación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La aprobación de la venia se vota luego de que se retire nuestro invitado e 
ingresará al Plenario el día de mañana. 


Agradecemos la presencia del señor Ottonelli. Nos sentimos verdaderamente orgullosos de 
que nos represente en este caso ante la Santa Sede, pero también en cualquier otro lugar porque 
sabemos de su cultura y de la consolidación de los principios fundamentales de respeto a la dignidad 
humana. Estaremos muy contentos de verlo trabajar allí por el bien de la República Oriental del 
Uruguay. 


Muchas gracias. 
SEÑOR OTTONELLI.- Muchas gracias por vuestras expresiones. 
(Se retira de Sala el señor Ottonelli). 
(Ingresa a Sala el señor Bergamino). 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Senadores tiene 
sumo placer en recibir al señor Ariel Bergamino, propuesto por el Poder Ejecutivo como Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario ante la República de Cuba. Esta Comisión, además del currículum de 
cada postulante requiere la valoración sobre las expectativas y los planes de trabajo. El señor 
Bergamino ya tiene experiencia en este sentido porque fue Embajador en Cuba por lo que sería 
importante escuchar las metas que se plantea a partir de los avances que hubo en el período anterior. 


Antes de cederle el uso de la palabra quiero agradecer nuevamente la presencia al Director 
de Relaciones Institucionales de la Cancillería, doctor Jorge Seré. 


SEÑOR BERGAMINO.- Señora Presidenta, señoras y señores Senadores: en primer lugar les quiero 
agradecer por haberme recibido. 


Asumo esta comparecencia con convicción y satisfacción pues estimo que es muy saludable, 
en términos de fortalecimiento democrático y de políticas de Estado, que quienes son propuestos para 
desempeñarse como Embajadores expongan en la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado 
de la República los criterios y propuestas que pautarán su trabajo, y que no lo hagan como mero 
ejercicio protocolar sino con responsabilidad institucional, política y ciudadana. 


Como bien decía la señora Presidenta, es la segunda vez en seis años que concurro a esta 
Comisión por el mismo motivo: presentar las coordenadas de la labor a desarrollar si el Senado de la 
República concede la venia solicitada por el Poder Ejecutivo para designarme Embajador de la 
República en Cuba. 


Sinceramente, no sé si segundas partes son mejores o peores que las primeras, pero 
ciertamente no son iguales. Para comprobarlo, sin distraernos de la temática que nos convoca, 
bastaría preguntarnos si el Uruguay de hoy es igual al del 2009, si nada ha cambiado en Cuba en los 
pasados seis años o si el contexto regional y mundial en el que ambos países se relacionan e 
interactúan es idéntico al de entonces. 


No pretendo agobiarlos repasando el devenir de las relaciones diplomáticas entre Uruguay y 
Cuba. A cuenta de ello, asumamos que esta trayectoria ya más que centenaria -por cuanto nuestros 
países establecieron relaciones diplomáticas en 1902- no ha estado libre de encuentros y 
desencuentros; de avances, estancamientos o retrocesos; de alegrías y de frustraciones compartidas, 
pero así es la historia en tanto construcción humana en el tiempo. 


Hoy dicho relacionamiento reconoce líneas de larga duración y aspectos coyunturales 
igualmente determinantes. Entre las líneas de larga duración corresponde citar los valores y principios 
que fundamentan la política exterior uruguaya: el decidido apoyo y compromiso con la paz, la 
soberanía y la democracia; el respeto al derecho internacional; el no alineamiento y la no intervención 
en los asuntos internos de los Estados; la reafirmación del multilateralismo; el firme rechazo al 
terrorismo, la violencia, la discriminación y el crimen organizado; el reconocimiento y respeto a la 
integralidad e indivisibilidad de los derechos humanos, sean políticos, económicos, civiles o culturales. 


Entre los aspectos coyunturales -si así se les puede llamar- destaco el estado de situación 
hacia una integración de las Américas sin exclusiones ni categorizaciones. De esta situación dio cuenta 
la Cumbre de las Américas realizada recientemente en Panamá. 


Las cosas no suceden porque sí ni de la noche a la mañana. En tal sentido, permitanme citar 
un pasaje de nuestra exposición en esta misma Sala y ante esta misma Comisión el 10 de junio de 
2009. En aquel entonces decíamos: «Cabe reiterar la firme disposición de Uruguay a la consolidación 
de un contexto favorable a una cabal integración de las Américas y a la normalización de las relaciones 
entre Estados Unidos y Cuba». 


Sería petulante de nuestra parte afirmar que lo que hoy está sucediendo es gracias a nosotros 
pero, sin duda, nosotros, como tantos otros, hemos aportado algo a ello. Cuando uso la primera 
persona del plural no me refiero a mí solamente, sino también a ustedes y al Uruguay en su conjunto. 
Creo que hemos cumplido y que el mejor reconocimiento que podemos tributar a tal cumplimiento es 
su continuidad. 


Como señaló el Presidente de la República en la mencionada Cumbre de las Américas: 
«Estados Unidos y Cuba son países mayores de edad y no necesitan que nadie les indique qué hacer 
para dirimir sus asuntos bilaterales, pero pueden contar con nuestra cooperación en tal tarea. Los 
uruguayos somos respetuosos, pero no somos indiferentes» 


Otro elemento a destacar es el proceso de transformaciones institucionales, políticas, 
económicas, sociales y culturales que tienen lugar en Cuba. Es un proceso multifactorial, 
multidimensional, complejo, con posibilidades, riesgos e incertidumbres de todo tipo... pero irreversible. 
Esto no tiene marcha atrás. 


Cuba no necesita que la aplaudan o la critiquen sistemáticamente, pero tampoco merece estar 
sola. Ya bastante soledad ha padecido esta isla desde siempre y durante tantos años aislada. Además, 
reiteramos que este proceso ofrece oportunidades de cooperación y comercio que Uruguay también 
necesita. 


Otro aspecto a considerar es nuestro país como proyecto y proceso de crecimiento económico 
con la mayor equidad social. En tal sentido, también nosotros estamos viviendo un tiempo de 
transformaciones estructurales de carácter estratégico y de instrumentación gradual y sostenible en el 
que necesitamos, entre otras cosas, optimizar nuestros recursos humanos, generar más empleo de 
calidad, agregar valor a nuestra producción y encontrar nuevos mercados. Cuba, con 11:000.000 de 


habitantes y crecientes demandas en materia de inversiones, productos y servicios, puede ser uno de 
ellos. 


Señora Presidenta, señoras y señores Senadores: hay un conjunto de acuerdos 
interinstitucionales vigentes entre ambos países. Sin pretender agotar la lista, cito algunos: el Convenio 
de Cooperación Económica, Industrial, Científica y Técnica, suscrito en marzo de 1987; el Convenio de 
Cooperación Cultural y Educativa, de julio de 1992; memorandos de entendimiento y programas de 
trabajo entre Ministerios de relaciones exteriores, salud, educación e industria; acuerdos entre 
empresas estatales -Antel y Etecsa, la empresa telefónica cubana; UTE y la Unión Eléctrica de Cuba; 
Ancap y Cuba Petróleo, etcétera-; acuerdos entre instituciones académicas como, por ejemplo, entre la 
Universidad de la República y la Universidad de La Habana; acuerdos entre instituciones de 
investigación científica, más concretamente, entre el Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente 
Estable, el Instituto Pasteur y el Cudim de Uruguay y los Centros de Inmunología Molecular y de 
Ingeniería Genética y Biotecnología de Cuba y también acuerdos entre gobiernos municipales: 
Montevideo con La Habana; Canelones con Santiago de Cuba; Maldonado con Matanzas; Flores y 
Colonia con Trinidad y Sancti Spiritu. 


A ello hay que sumar, sin duda, los vínculos existentes entre organizaciones gremiales, 
culturales, etcétera. 


Este entramado, complejo y dinámico, se expresa en acciones y resultados tan concretos 
como los de los aproximadamente 50.000 uruguayos que desde el año 2007 han recibido 
gratuitamente atención y tratamiento en programas de salud oftalmológica -primero tuvo lugar la 
«Operación Milagro» y después se organizó el Centro Oftalmológico José Martí- o los de los 700 
jóvenes uruguayos que han cursado o cursan estudios terciarios en Cuba, mayoritariamente, en la 
Escuela Latinoamericana de Medicina, o los de los 400 economistas cubanos egresados de la 
Universidad de La Habana que han sido capacitados mediante cursos presenciales y a distancia, 
pasantías y diplomados con docentes de la Universidad de la República. 


Este proyecto, financiado por la Universidad de Gotemburgo y la cooperación sueca, es un 
caso emblemático, podríamos decir, de cooperación Norte-Sur-Sur. 


Las actuales Ministra de Finanzas, Vicepresidenta del Banco Central y Decana de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad de La Habana, Cuba, han sido beneficiarias de este 
programa cuyos puntos focales en Uruguay son las Facultades de Ciencias Sociales y de Ciencias 
Económicas. 


También cabe mencionar las investigaciones científicas conjuntas en neurociencias, 
especialmente en lo que respecta a la enfermedad de Alzheimer -un tema que preocupa y golpea en 
sociedades envejecidas como la cubana y la uruguaya- y para la detección temprana de patologías 
auditivas y sensoriales. 


Destacamos, además, los programas de capacitación de recursos humanos en telemedicina, 
en imagenología y en ingeniería de los alimentos por parte de Uruguay y en fisioterapia, enfermería y 
ortopedia por parte de Cuba, así como también la asistencia técnica uruguaya en genética, sanidad 
animal y vegetal, producción e industria láctea, energías renovables, cooperativismo y normativas 
referidas a inversiones, reforma tributaria, catastro y antilavado de activos; la asistencia cubana en 
proyectos de prospección mineral, producción sucroalcoholera, programas de alfabetización o 
realfabetización de adultos, que tuvo alrededor de unos 10.000 beneficiarios desde 2007 a la fecha. 


A su vez, podemos mencionar el intenso y calificado intercambio artístico y cultural entre 
ambos países. Uruguay tiene una participación destacada en los principales eventos de la agenda 
cultural cubana: la Feria Internacional del Libro, la Bienal de Artes Visuales, el Festival de Cine 
Latinoamericano, el Festival Cubadisco, la Bienal de Ballet, los Premios Casa de las Américas, 
etcétera. 


En lo que a nosotros respecta, promoveremos la participación en todos estos eventos de 
jóvenes exponentes de la cultura uruguaya porque -dicho esto con todo respeto hacia todos- nadie es 
culpable de haber nacido después y no todo pasado fue mejor. 


¿Y el intercambio comercial? Esta es una buena pregunta. 


Según información brindada por el Instituto Uruguay XXI, las exportaciones uruguayas a 
Cuba en el período 2010 - 2014 han tenido la siguiente evolución: US$ 46:422.889 en 2010, 
US$ 65:700.000 en 2011, US$ 42:367.000 en 2012, US$ 19:906.464 en 2013, US$ 28:698.000 en 
2014 y US$ 9:000.000 en lo que va del presente año. 


Los principales rubros de exportación son: lácteos, otras preparaciones alimenticias, 
medicamentos, hilos y cables eléctricos. 


Las importaciones, por su parte, promedian US$ 1:000.000 anuales y sus principales rubros 
son el alcohol etílico -ron- plasma humano y animal para uso terapéutico, medicamentos y sueros 
inmunológicos. Por razones obvias, la importación de tabaco ha caído sustancialmente. 


(Hilaridad). 


-Según los registros de 2013, los países competidores con los principales rubros de 
exportación uruguaya fueron Nueva Zelanda y Canadá en lo que refiere a lácteos; China, la Unión 
Europea y México en medicamentos; la Unión Europea, Chile, México y Estados Unidos en otras 
preparaciones alimenticias; España, China e Italia en cables e hilos para uso eléctrico. 


Otro dato a tener en cuenta es que Brasil exporta a Cuba en el orden de US$ 520:000.000 
anuales; Argentina, unos US$ 340:000.000 y Chile, alrededor de US$ 29:000.000 anuales. 


Sin duda, hay razones que explican este panorama comercial, pero no las hay para 
conformarse con él. Por el contrario, creemos que es posible mejorarlo y los gobiernos de ambos 
países vienen trabajando para ello. 


A cuenta de otras referencias mencionaremos la agenda de trabajo acordada por los 
Presidentes Tabaré Vázquez y Raúl Castro en la reunión bilateral realizada el pasado 2 de marzo en 
nuestro país. Se trata de un compromiso compartido y para el cual, en lo que a nosotros respecta, sin 
perjuicio de continuar y optimizar ítems que señalamos anteriormente, coordinaremos con el Instituto 
Uruguay XXI una visita prospectiva a Cuba para recabar información actualizada, de interés para 
empresas inversoras y exportadoras, tales como identificación de demandas, búsqueda de 
contrapartes, mecanismos de acceso, normativas, mecanismos de pago, etcétera. 


También promoveremos la participación de empresas uruguayas en la 32? Feria Internacional 
de La Habana, que tendrá lugar en noviembre de este año. Esta es la principal bolsa comercial de 
Cuba y en ella participan empresas nacionales y extranjeras de más de sesenta países. Uruguay ha 
estado presente en las últimas ocho ediciones de la feria y queremos continuar y mejorar esa 
presencia. 


Coordinaremos sucesivas misiones comerciales, las acompañaremos y haremos un 
seguimiento de sus resultados. En este sentido, no ignoramos el hecho de que hacer negocios en 
Cuba no es fácil. Hay un entramado institucional y burocrático que a veces es demasiado tupido y 
requiere no solamente conocimiento, sino también paciencia y rigurosidad. 


A su vez, en cumplimiento del Memorándum de Entendimiento suscrito en noviembre pasado 
entre el Ministerio de Relaciones Exteriores del Uruguay y el Ministerio del Comercio Exterior y la 
Inversión Extranjera de Cuba, se explotarán modalidades tales como fideicomisos e intercambio 
compensado de bienes y servicios. 


Asimismo, nos interesa promover una nueva reunión de la Comisión Administradora del 
Acuerdo de Alcance Parcial de Complementación Económica N* 62 con el fin de facilitar y desarrollar el 
comercio entre Cuba y el Mercosur. 


Señora Presidenta y señores Senadores, quiero hacer tres consideraciones. La primera, 
refiere a la colectividad uruguaya en Cuba conformada por un centenar de compatriotas residentes en 
ese país desde la década de 1960 y 1970 y por, aproximadamente, 250 jóvenes estudiantes que 
cursan -reitero- estudios terciarios. Entre ellos -esto no es noticia pero nos complace y nos debe llenar 
de orgullo y de compromiso decirlo- hay una egresada de los programas de protección del INAU que 
en poco tiempo se graduará de médica. 


El número, la composición, los intereses y las demandas de estos dos grandes grupos de 
uruguayos residentes en Cuba, a los que se pueden sumar otros de carácter más coyuntural y 
circunstancial como los estudiantes que realizan pasantías más breves o pacientes que hacen 
tratamientos prolongados, no son exactamente iguales, ante lo cual la labor de la Embajada es abarcar 
e integrarlos a todos, considerando las peculiaridades de cada uno. No es fácil y menos aun cuando 
las limitaciones presupuestales o funcionales, casi crónicas en nuestras misiones diplomáticas, se 
suman a las dificultades existentes en Cuba en materia de infraestructura, equipamiento, movilidad y 
comunicaciones. No crean los señores Senadores, que las condiciones en que viven los estudiantes 
uruguayos en Cuba son de las de un estudiante -a modo de ejemplo- de la Universidad de Harvard, de 
la Universidad de California en Berkeley o de La Sorbona. Sin embargo, son similares a las de todos 
los estudiantes cubanos. En ese sentido, Cuba no da lo que le sobra sino que, simplemente, comparte 
lo poco que tiene. Créanme, también, que varios de los intentos por conformar un consejo consultivo 
en Cuba han fracasado por la falta de quórum, por problemas de movilidad y comunicación entre los 
compatriotas que debían asistir a las reuniones constitutivas. 


La segunda consideración, tiene que ver con el hecho de que por Cuba pasa mucha gente y 
pasan muchas cosas. A efectos de tener una idea de ello, vale decir que La Habana es la tercera plaza 
latinoamericana con más representaciones diplomáticas y organismos internacionales acreditados en 
la misma. La primera es Washington y la segunda es Brasilia. En las últimas semanas, han visitado 
oficialmente a Cuba los Cancilleres de los Países Bajos, Suecia y Japón; una delegación de 
congresistas estadounidenses, el Gobernador del Estado de Nueva York; la Representante de la 
Política Exterior de la Unión Europea; la Secretaria Ejecutiva de la Cepal y el Presidente Ejecutivo de 
Google. Hoy mismo está en La Habana el Presidente de Francia. Países mucho más importantes que 
Cuba en el concierto internacional quisieran tener una agenda como esta. En Cuba tiene lugar el 
diálogo de paz entre el Gobierno de Colombia y las FARC; un proceso tan complejo como necesario 
que si bien involucra, en primer lugar, a los colombianos nadie puede permanecer ajeno e indiferente 
ante él. 


El circuito diplomático en La Habana es, entonces, un lugar de encuentro y de diálogo que 
nadie desaprovecha; Uruguay tampoco. En tal sentido, y dentro de las competencias y 
responsabilidades establecidas, continuaremos en esa línea de relacionamiento que también pautó 
nuestra gestión entre los años 2009 y 2014. 


La tercera y última consideración que quiero realizar tiene que ver con el hecho de que desde 
el año 2011 la Embajada de Uruguay en Cuba es concurrente en Jamaica. Hace casi tres décadas 
existe un hecho que marca una nueva etapa en las relaciones diplomáticas bilaterales establecidas 
entre ambos países y es la aproximación al Caribe Anglófono y al Caricom. Es verdad que Jamaica es 
Bob Marley y Usain Bolt, pero no solamente es Bob Marley y Usain Bolt. Creo que hay un balcón de 
oportunidades y un balcón hacia el resto del Caribe Anglófono que no debemos desaprovechar. 


Es un camino que recién comienza y, en muchos aspectos, desconocido. Sabemos tanto del 
Caribe como ellos saben de nosotros, es decir: nada. Debemos recorrer ese camino en términos de 
diálogo diplomático, de integración regional y comercial, de cooperación y diálogo cultural. Es verdad 
que somos distintos al Caribe, pero no tanto como parece y creemos. Refugiarse en las diferencias en 
detrimento de lo que tenemos en común, no creo que sea bueno para nadie. 


Señora Presidenta, señoras y señores integrantes de esta Comisión: hasta aquí una 
exposición que intentó ser breve y panorámica. Quedo a disposición de ustedes para ampliar puntos 
que he enumerado, responder preguntas o atender sugerencias. 


En esta Comisión y en el Plenario del Senado de la República está la decisión de acceder a la 
venia solicitada para mi designación como Embajador en Cuba. 


De mi parte solo resta agradecer al Poder Ejecutivo la confianza que ha depositado en mí y a 
ustedes, nuevamente, por haberme recibido. 


SEÑOR PINTADO.- Me siento gratificado por esta segunda experiencia que va a tener el Embajador 
Bergamino, que seguramente será más exitosa que la primera. Es verdad que nunca son iguales, pero 
todos estamos en otra etapa. Ha hecho un resumido pero muy riguroso recorrido por las distintas 
ventanas de oportunidad que se abren y por la historia que nos une con Cuba; incluso, Martí llegó a ser 
nuestro Embajador en Nueva York. 


De todos modos, hay una cuestión que me está preocupando a partir de los últimos 
acontecimientos. Creo que hay que canalizar la ansiedad con mucha precaución. A la luz de lo que 
está ocurriendo, muchos empresarios uruguayos están viendo una especie de gran oportunidad de 
inversión -que hay que fomentar-, obviamente a la escala que tenemos los uruguayos. Tengo la 
impresión de que hay que asesorarlos mucho más porque me parece que pueden generarse 
fenómenos de frustración cuando se va a la búsqueda de un gran dorado que no existe. Hay gente 
nuestra que tiene mucho para aportar, pero todo esto tiene que ver con la cantidad de asesoramiento 
prudente que puedan recibir para que nadie piense que en esta alternativa de cambio estamos 
generando una especie de mina de oro mundial, de la que solamente los uruguayos nos dimos cuenta 
de que existe y los demás actores no intervienen. 


Recién le comentaba a la señora Presidenta que descubrí países de África en La Habana 
porque vi las banderas. Cuba es el tercer país de recepción de misiones diplomáticas, lo que a veces 
genera una sana envida y despierta la esperanza de que nosotros podamos tener la misma 
repercusión; hay que tender a eso. Siempre sostuve que los países pequeños deben tener 
representaciones diplomáticas inversamente proporcionales a su tamaño. Cuba cumple con ese 
objetivo. 


En definitiva, quería señalarle esta preocupación, que cada vez es más creciente. 
No le deseo éxito porque está garantizado, salvo que ocurra un infortunio. 


Conocemos la Escuela de Medicina, donde en la primera generación hubo una cantidad de 
compatriotas. Tuvimos la suerte de ir a Cuba más de una docena de veces en la época en que 
estábamos en la clandestinidad, por lo que algo conocemos de esa realidad. 


En este momento, me parece justo que sea el señor Bergamino el que vuelva a La Habana, 
porque todos sabemos que aunque el granito de arena que se aportó fue pequeño, fue un granito de 
arena al fin y está bueno ver la recompensa. Más allá de que el maestro Tabárez diga que el camino es 
la recompensa, comparto que también participar de la recompensa está bueno. 


SEÑOR MIERES.- Brevemente, quiero decir que votaremos la venia del Embajador Bergamino, cuya 
presentación nos pareció muy interesante. 


Sin embargo, quedaría mal conmigo mismo si no le pidiera al futuro Embajador que, dentro 
de los límites del trabajo diplomático, trabaje también para la democratización de ese país. 


SEÑOR BERGAMINO.- Recojo la apreciación del señor Senador Pintado porque la considero de 
absoluto recibo. Cuba está de moda y todo el mundo quiere ir allí con un portafolio de negocios debajo 
del brazo. El Gobernador de Nueva York fue encabezando una delegación empresarial y me animo a 


decir que en las próximas semanas y en los próximos meses habrá unas cuantas delegaciones 
empresariales. 


Creo que la pregunta que uno se hace es si Cuba está pronta para recibir semejante aluvión. 
El país está tratando de adecuar sus estructuras, su andamiaje institucional y sus normativas e, 
incluso, de imbuir a sus propios funcionarios de una nueva mentalidad. Digo esto porque en los 
procesos de cambio, siempre lo más difícil de cambiar es la mentalidad, en el sentido de arriesgarse a 
tener problemas y a tomar decisiones, naturalmente, dentro de los marcos establecidos. 


De ahí, pues, nuestro interés de garantizar, a esos sectores de empresarios uruguayos que 
están interesados en invertir y en comerciar con Cuba, un marco de conocimiento y de información que 
les permita tener expectativas ajustadas; ni muchas ni demasiadas pocas, sino las necesarias como 
para ir directamente al grano en cada misión que realicen, haciendo que la misma sea, aunque 
modesta, productiva. Muchas veces ocurre que nos planteamos objetivos demasiado ambiciosos y si 
no se cumplen, se generan frustraciones de todo tipo. 


Para que tengan una idea, en estos momentos Cuba está interesada en comprar leche en 
polvo uruguaya para abastecer más que nada el mercado interno a través de la red de protección 
social. La leche que reciben los niños, los ancianos y las mujeres embarazadas es de Conaprole, es 
uruguaya y de excelente calidad. ¡Y quieren comprar más! A propósito de ello, nos hemos preguntado 
por qué solamente leche en polvo. En Cuba comienza a haber un nicho de población que tiene acceso 
al consumo de otros productos, tales como yogures, helados, postres, quesos, manteca, etcétera. 
Además, hay una incipiente industria turística a la cual también hay que abastecer. En este sentido, 
sería muy bueno que en los hoteles de las cadenas internacionales hubiera productos uruguayos 
porque, después de la leche, del yogur y del queso, puede llegar el vino y la carne. 


El problema -para decirlo con palabras de algunos funcionarios cubanos- es que en materia 
de exigencias de calidad, Cuba tiene exigencias de primer mundo y una economía que no se sabe de 
qué mundo es. Por lo tanto, cuando nosotros estamos negociando, aunque solo quieran leche en 
polvo, les damos la posibilidad de que también adquieran otros productos lácteos, incluso teniendo en 
cuenta que la industria láctea en el Uruguay atraviesa una coyuntura un poquito difícil. 


Cuando les consultamos cosas tan elementales como qué tonelaje de leche en polvo y otros 
productos demandan anualmente, o cómo van a pagar, la información demora en llegar, no por falta de 
voluntad, sino porque no la tienen sistematizada. Por lo tanto, ahí hay un problema que a veces genera 
enlentecimiento y hasta frustraciones en las misiones uruguayas que van a dicho país. 


Ese es un tema que nos ocupa -y por esa razón afinaremos detalles con Uruguay XXI, el 
Instituto de Promoción de Inversiones y Exportaciones de Bienes y Servicios, en cuanto a visitas 
prospectivas de acompañamiento, coordinación y seguimiento- pero también nos corresponde abrir 
puertas y establecer marcos. Quienes hacen los negocios son otros, pero en la medida en que 
corresponda vamos a ayudar. 


En cuanto a la democracia en Cuba, es todo un tema. Se escuchan muchas cosas en ese 
país, pero particularmente en la calle se oye decir: «Salimos de algo que no sabíamos lo que era ni si 
funcionaba. Vamos caminando hacia algo que no sabemos lo que es ni si funcionará. Avanzamos con 
una mezcla de esperanza y estupor, pero esto es irreversible». Esa es una buena síntesis y una 
demostración del barroquismo cubano, de lo real maravilloso. Carpentier decía que la literatura 
caribeña es desbocada porque la realidad en que viven los caribeños es desbocada. Solo así podemos 
entender a un Carpentier, a un García Márquez y a otros escritores. 


No es verdad que en Cuba no pasa nada. En realidad, hay un enorme debate en torno a una 
serie de temas que estaban solapados o contenidos y hoy están sobre la mesa. 


Diría que actualmente están planteadas varias cosas. Primero que nada aparece un nuevo 
diseño institucional y político, que es mucho más vasto que la sucesión Fidel Castro-Raúl Castro, Raúl 
Castro-Díaz Canel. Eso es simplificar. Hay un nuevo diseño institucional político que se está 


construyendo con mil dificultades, contradicciones, marchas y contramarchas, más aun teniendo en 
cuenta que el Presidente Raúl Castro ha anunciado su retiro para el año 2017 o 2018. Ya se ha 
designado un número dos. Los señores Senadores podrán decir que en el pasado se designaron otros 
número dos que no llegaron y eso es verdad, pero no hay tiempo para improvisar otro número dos. El 
elegido ahora tiene que llegar. 


Se trata de un personaje bastante peculiar; es un ingeniero que nació en 1963. No asaltó el 
Moncada, no desembarcó del Granma, no peleó en la sierra y, por lo tanto, no tiene ese medallero 
épico. Su poder radicará en su legitimidad y esta, en la institucionalidad que pueda crearse. 


Por su parte, también hay sobre la mesa una enorme discusión sobre el tema económico, 
que se sintetiza en: «Venimos de algo que no sabemos lo que era y vamos hacia algo que no sabemos 
lo que es, pero algo tenemos que hacer». 


Otra gran discusión que se lleva adelante es la relacionada con los daños colaterales que se 
generaron: la desigualdad y el racismo, que no se elimina por decreto ni con declaraciones de buena 
voluntad. A cincuenta y tantos años de revolución, hoy en Cuba hay racismo. Para ello basta 
simplemente con ver una foto del Gobierno, del Comité Central del Partido Comunista para preguntarse 
dónde está el 70% de la población no blanca de ese país. Basta con encender la televisión y ver que 
los presentadores de la televisión cubana son prácticamente daneses. ¿Por qué? Porque los afro 
brillan con la luz de los reflectores. Basta con ver el Ballet Nacional de Cuba para darse cuenta de que 
el ballet sigue siendo un arte reservado a los blancos; una cosa distinta es la danza contemporánea y 
«Los Van Van» que vinieron la semana pasada. 


Por su parte, está el tema de la religiosidad, que ¡vaya si está sobre la mesa! Cuba es un 
país religioso o creyente o, por lo menos, supersticioso. Actualmente, la Constitución de la República 
establece que Cuba es un Estado laico y los estatutos del Partido Comunista de Cuba dicen que el 
Partido Comunista de Cuba es el partido de todos los cubanos que comparten su programa, más allá 
de identidad religiosa, filosófica, etcétera. Hay Ministros cubanos católicos, ateos, agnósticos, de 
religión yoruba afrocubana y hasta espiritistas. 


También está sobre la mesa el tema de la política de género y la diversidad sexual, que en 
una sociedad como la cubana, con una fuerte impronta de las culturas española y africana, no es fácil 
de tratar. Para entender lo que pasa en Cuba hay que comprender que es un país que cambió en 1959 
pero no nació en esa fecha. Cuando se fundó Montevideo, La Habana tenía doscientos años; hay una 
larga historia allí. 


Por cierto, la democracia es un tema que está en debate y para verlo basta con asomarse -y 
les sugiero que lo hagan- al sitio web del arzobispado de La Habana y, dentro de él, a la pestaña del 
proyecto del Padre Félix Varela, que es un sitio interesante de debate sociocultural, político e 
institucional, y ver las publicaciones y los documentos que están allí. Todo eso está en debate y hay un 
gran lío. Algunos disidentes están integrados a ese debate y otros no, de la misma forma en que 
actualmente la disidencia está dividida entre quienes apoyan el diálogo Estados Unidos-Cuba y 
quienes no lo hacen por diversas razones. 


Estos temas están en debate y, en la medida de nuestras competencias y posibilidades, 
siempre están presentes en nuestros diálogos con los distintos sectores del Gobierno y de la sociedad 
cubana. 


Cuba es realmente un hervidero y, en este momento, está en estado casi de asamblea; se 
discuten y escuchan cosas que antes eran impensables. En una de las últimas actividades públicas 
que tuve en Cuba, un debate en la Universidad de La Habana, escuché a un académico decir que él 
había leído «El capital» por última vez hacía 35 años. Eso era impensable hace algún tiempo. También 
escuché decir que uno de los atractivos para invertir en Cuba es su nueva legislación laboral de 
inversiones. Sinceramente, digo que las leyes aprobadas en materia de inversiones y de código laboral 
en Cuba escandalizarían a algunos movimientos sindicales muy probos que hay en la vuelta. Pero, 
bueno, los hizo Cuba. Este es un tema que está planteado con una diversidad muy grande porque la 


disidencia y la oposición en Cuba están absolutamente atomizadas y peleadas entre sí; es muy difícil 
mantener un diálogo con ella. En cierta forma, la iglesia católica ha asumido el papel de amalgamar y 
canalizar las opiniones y los reclamos de la disidencia y la oposición, lo que le ha costado al Cardenal 
Ortega -figura clave en la política cubana actual- unos cuantos insultos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Es muy interesante escuchar al señor Embajador porque sus conocimientos 
históricos, su investigación permanente sobre los hechos y su trayectoria política hacen que se vuelva 
muy amena la reunión, pero esta Comisión debe resolver ahora el tema de las venias para que en el 
día de mañana sean consideradas en el Plenario y, seguramente, otorgadas. 


Agradecemos la presencia del señor Bergamino y le deseamos mucha suerte. 
(Se retira de Sala el señor Bergamino). 


-En consideración la venia para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante la Santa Sede al señor Francisco José Ottonelli. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 

-6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Se ha propuesto como Miembro Informante al señor Senador Mieres. 
(Apoyados). 


-Corresponde considerar la venia para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Cuba al señor Ariel Arturo 
Bergamino Sosa. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
-6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se ha propuesto como Miembro Informante al señor Senador Pintado. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
-6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


A continuación vamos a escuchar, de parte de representantes del Partido Nacional, la 
propuesta para la Vicepresidencia de esta Comisión. 


SEÑOR SARAVIA.- Proponemos a la señora Senadora Verónica Alonso. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar esta propuesta. 


(Se vota). 
-6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Comunico que el martes a las 14 horas, en sala a confirmar, concurrirá la delegación de 
legisladores de Kenia; informo que no podré concurrir en esa ocasión. 


Se levanta la sesión. 


(Son las 17:06). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


